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Parece ser que hace cuatrocientos aitos, cuando en J 561 Felipe dl'cidió h acer de 
Madrid la capital de Espaita, nuest ra ciud ad era 111ás bien fea. Sólo rx i~tía su luz, su cielo, 
5u aire y su alq !rÍa. Y a hase dr r sto. que es tan poca cosa. s1· í né <·onstruyrnrlo t orio 

lo rl c rn ás. 
E n cuat ro siglos. Madrid se ha transformado y es distinto. Del vill orrio q ue era. 

ya es un a gran ciudad. T odo ha cambiado. P ero lo que tenía hacr cuat rocientos aitos q ue­
ria todavía: su aire, su alegría. su ciclo, su luz. 

Si Felipe II r esucitara y se le 1lcvara al Madrid nuevo, a la autopista de B arajas. 
a la Ciudad U niversitaria, a los Nuevos Mini~terios, y se le prcgunta~e en qné ci ud ad e~ta­

ha. Felipe II, sin rludado. con só lo respirar. sa bría que era Madrid . 
.Vl1 <:UEL Mll-ll ' llA. 

( Del libro "Madrid". Dibujo.s l. Cárde11a.<. Co m e11t11rios de M . Mih.ura.) 
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